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Hosalía se inclinó ligeramente y se puc .. ,o á trabajar. El 
retrato de la scliora Dro\\n, )ª ha tantc adrlanla<lo, cm 
de un extraordinario pareci1lo. La c·abeta, de pronuncia­
das línea ·, muy regular, ) coronada ,·on hermo,;os cabe­
llo· blanco , e alía del lien1.0) rr,altaba sobre un fondo 
gri plata que armoniwba admirablemente con la nÍH'a 
blancura ele Ja cabellera. La seliora Brcrn n ,·e tía un traje 
de muaré gri · claro, de manera que, aquella gradacio­
nes cJe tonos, del gris al blanco, formaban una -,infonía 
de colores de un atrevimiento vibrante y armonio o. Ro­
hin ón Cantor, de pie ante el lienzo, estaba umi<lo en 
muda contemplación. La señorita Hertelín lo <;Cntía de­
trá • ju1.gándola mentalmente, critidinclola tal ,ez, y in 
atrever e á volverse ni á interrogarle, pintaba con febril 
ansiedad. Había palidecido un poco. y sólo e tranqui­
lizó al oir un profundo su,piro, y estas palabras murmura­
cfa · con admiración casi reli 0 io ·a : 

- Soberbio. prodigioso. ¡Oh! eñora Brown, ¡qué 
obra tendrá u tecl I De pués ele los retratos ele eba tián 
Lepage, nunca un pincel, ni el de \Vhistler, ha ciado 
una nota arlí tica tan per--onal ) al mi,mo tiempo tan 
exacta. Eso e interpretar la naturalem como pudiera ha­
cerlo un \ an Dycl. con su mae~tría ... ¡ Qué obra! 

Rosalía ~e ,ohió. u ro tro de muchacha fea re~plan­
deda de gozo; sus ojos se iluminaron con radiante agra­
decimiento, ·, transfigurada y con timidez, preguntó : 

- é E w. bien? 
El americano no contestó. Presa de una agitación que no 
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po<lía contener, e había puc lo á dar \ueltos porel ~alón. 
- E· una re\clación - repuso. ) se deberá á u t ecl, 

Reinaldo. :\o me explico cómo yo, que conozco tocios 
los cuadros, á todos lo- pintorc • á Lodo los , cnclcdores y 
aficionado . ) que \ i"ilo tocias la· galería , no he tenido 
noticia de un talento ~emejante. Y Hcinaldo lo ha descu­
bierto por casnalirlad. Pero seriorita llerlelínc no exponía 
usted?¿ \ o vendía nada? ¿ U'l cuadro" e taban e coodi­
dos? e En dónde se encuentran, 

- ¡Ah! Caballero - conLe tú la jo\ cn - trabajo 
<lr"'lc hace \Itrios ario·, expongo del-lle hace Jo;;, - mis 
cuadros Jo-, ,cn,le Jlegi , el de la c.1llc Laffittc. Pero ~in 
duela mi producciones debían ser muy ,ulgares, lo que 
exponfa de e ca o valor, pue. Lo que nadie, antes que el 
scrior Brown, había clemo,-lrado el menor inLeré . 

- Lo aficionado on ciegos - dijo la abuela cuyos 
labios contrajo una onri a ca i imperceptible. - Para 
hacerles recobrar lo ojo , es preciso que el ra) o lo 
ilumine. ~fi retrato marcará el principio de la celebridad 
de nue.,lra arti ta. 

- Como fayor especialí imo, uplico li la seíiorila 
llerLelín que haga mi retrato en cuanto termine el de la 
seriora Brown - elijo Cantor. Pero Reinaldo, 
enséfieme u tecl esa cabecita de niña que ha comprado. 

- Está en mi despacho. 
- í, va ·an á verla - elijo la eífora Brown - y no 

rneh an hasta que se le llame. Molestan á la señorita Ilerte­
lín, ) no lo pueclo con entir. 



Los dos hombres salieron. El silencio se restableció en 
el ,n to salón en que la anciana, en medio de sus objetos 
familiares , en el marco de su ,ida normal, i>enía ele 
mrxlelo. \i cabo de alguno minuto<;, la t-eiíora Bro" n 
repuso : 

- Cantor e un hombre excelentísimo pero verdade­
ramente la pintura le vuelve loco. Yo le quiero mucho. 
Su madre era muy amiga de mi bija, la madre de Reinal­
do, y su padre era canadiense como yo. Eso le explicará 
por qué babia tan fácilmente el francé ... 

- Lo mismo que u ted, eñora Brown. La pureza de 
su pronunciación me mara, illa. 

- lle perdido mucho, pero vhiendo en Francia, e.., 
cMa que se recobra pronto. Vea usted, para no~olro , los 
americanos, la e lancia en '-U país ha llegado á er indi~­
pcnsable. \ o. enriquecemo · en América, y ,enimo á 
gozar de nue tra fortuna en París. Canlor ,ive también 
mucho ~n Inglaterra ... :\o tiene familia, y ,iene conti­
nuamente á mi ca a. Le quiero mucho. Bajo una apa­
riencia de frialdad, oculta un temperamento apa,;inna­
dí imo. 

Rosalía se había levantado, y retrocedió uno pasos 
para juzgar el efecto de '-U trabajo. Hizo una mueca de 
~tisfacción, ) acercándo e al caballete dió un toque 
rapidí imo. Vohi6 á retroceder, y dejando la paleta y los 
pinceles dijo ; 

- Bueno, ba:;ta por hoy. 
En aquel mi roo momento un criado apareció con el 
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té, y Reinaldo y su amigo entraron. La ~éiiorita llcrlelín 
parecía intcre. ar ,hamente á Cantor. Se 1-entó cerca de 
ella, la miraba con el rabillo del ojo, ) con curiosidad 
e~piaba sus ge tos y actitudes. Ro~nlfa, tan mode~ta­
mente ,·e tida de negro, tan delgada ) delicada, parecía 
muy joven. u ro lro irregular carecía en absoluto de 
belleza, pero cuando sonreía, el acuerdo que reinaba entre 
su labio y sus ojo le prestaba un en can lo particularísimo. 
Por lo demás, . in el menor a orno de coqueterín, parecía 
un muchacho y sus maneras cautivaban por lo naturales. 
Con apetito, comía un emparedado mientras e cuchaba 
In alegre. charla de Rcinaldo Bro" n que explicaba los 
extraordinarios uce os que con vendedores de cuadros 
de Xue,a \ork le habían ocurrido. Tentativas para Yen­
dcrle á precio exhorbitante falso· Corot, ó fal~os Dupré , 
cuyos originales estaban en el palacio del Ermitaño 6 en 
la Galería ~acional de Londre , y de los quepo cía las foto­
grafías. Proposiciane para a ociarse y formar una colec­
ción que habría de vender e algunos afio despué haciendo 
gran reclamo. Todo los procedimiento y toda las estrata­
gema que sirven para explotará los compradores inieron 
de convcn,ación, y de ello se burlaron grandemente. 

- Todo coleccionista tiene dentro un e peculador -
dijo Reinaldo Bro\\ n. - ,\l escoger un cuadro, es indu­
dable que el aficionado e deja guiar por su gusto. ·e 
dice : be ahí un cuadro bonito, e preciso que lo compre. 
\ se dice también : Alg,ín día su valor aumentar-.í, y s1 
me desprendo de él. saldré ganando. 
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_ Por mi parle, nunca me he hcrho cúlculo parecido 
_ dijo Cantor. - • 610 pien o en la sati facción de 
poseer una obra ciue me gu~ta. l\unca he creído que me 
pudie e can,ar, y hay m[1-., el Yalor aumenta con la 
po~e~ibn, ) una obra, de~de el momenlo que me perte­
nece, se me antoja más bella. 

- Querido, razona u te<l como un enamorado ) no 
como un coleccioni,La. En c;.te punlo e· u,,tc<l turco, Y 
su "Olería es nl"O así como un ,cuallo del que lo lienzo~, 

o o . 
Yerda<lera · sultanas, no pueden salir. 

- Es cierto, no pueden salir - dijo Rohin,t,11 riendo 

- pero ~e le, puede ver. 
- '\ cuondo le falla ~itio - prcgunt/, la <-eiiora Uro" n 

- porque las pnredc de u hotel no on clú,,tica ) 
momento debe de llegar en que no ba) a libre ni un sólo 
rincón¿ qué hace u led) ¿ Quema u cuadro ) 

- ¡\O, lo rc,.alo á lo;, mu<.cos de .\mc:rica,) no hacen 

mal papel en ello~. . 
Rosalía e,cuchaha estupefacl.'\ á aquello e\.trnnJeros 

que hablaban de ,n fantm,ías y de sns larguczn , ) sentía 
la ,en ación de que e ba,iaba en un río de oro. Aquellos 
arcbimillonnrio , m:, po<lcro o que re)es ) príncipe~, 
jama e sentían contrariado~ en la salí facci.-,~ de _'•ll'i 
capricho . \l oírlo se odi,inaba que nada era _11npo<.1ble 
para ellos ~- qne la fuer7.a imencible de su rn1uc1.a ~e:. 
colocaba por encima del mundo entero. La tranqmla 
seguridad con que hablaban de procurar e cuanto le 
gualaba, ponía de manifie::.to que para ellos lodo se wn· 
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día · que no conocían las negati\'aS cuando sacaban 
del bolsillo el inagotable talonario de cheques. 

\ pesar de que el tiempo di curría agradablemenle, 
Rosalfa, á fuer de discreta, e dispuso ti marchar e. La 
sciíora Brown le dijo con e~lrema amabilidad : 

- ~o olvide que me ha prometido pre colarme á su 
madre y á su hermana. i: Cuándo las traerá usted? 

- Seüora, mañana mismo si lo permite usted. Ven­
drán á bu carme después de la sesión. 

- Pues maiíana entonces. 
De de que la señorita llertelín iba á trabajar á casa de 

la señora Brown, y había de crilo á su madre) á su her-
mana las maravillas que encerraba el hotel de la h enida 
de los Campos Elíseos, las dos mujeres no pensaban en 
otra cosa. La imitación para , isilar á la riquísima ame-
ricana las había transportado de gozo, pero la primera 
dificultad que e presentó, fué la de los trajes. La señora 
Herlelín había declarado que su raído traje no podía ser 
conveniente para visilar á persona de lan elevada po i-
ción y que era preciso que Genovena eslmiese también 
muy bien ve lida. La buena señora no quería de ningún 
modo que la compadeciesen y quería demostrar al mismo 
tiempo quien era. Pensó encargar un coche de lujo para 
no llegar al hotel de los Campo~ Elíseos en imón, pero 
Ro:.a, con mucha uavidnd hizo notar que, como la se-
1iora Brown conocía la modesta posición de su familia, ~-s 
aquella oslentación de lujo habría de producirle ~ ~~'t­
mal efecto : ,., 

-~~ 
,¡y· 
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\ estas ra10nc~, y contra su cnslumbre, la s<•iíora Iler­
lelín se 1indió sin resisl!'ncia. Refunfuiín\¡,'\ al \-er que su 
hija mn~ or triunfaba mientras h menor había fraca~ado, 
pero el interés com1'm le hada mantener cierto len con 
ten. Conforrn6se comprando un precio. o traje, hechura 
M. tre, p.1ra Gcno,·e,a, y un abrigo para ella. Ro,alf;\ fué 
quien, dicho-Lima al verlas tnn elegantes, las habla lle­
vado {1 casa ele un gran modisto de la calle de la Paz. La 
el.celente muchacha no había renovado a1ín su modesto 
traje de lanilla négra, pero con«icleraba mu~· ju lo que 
su madre y su hermana no hicic. en lo mi. mo, y se pre­
senta en con elegancia. Hizo cuanto fué necesario con 
verdadera satisfacción. 

Cuando [I e~o de las cinco la ,ib entrar en el salón de 
la eiíorn Bro" n, acic:1lada,, radiante é imponenl~, sin­
tió inmcn,a alegría. u hermana ~ su madre habían re­
cobrado el antiguo pre ligio, representaban maravillosa­
mente la alL1 burguc~ía parisienc:e á que pertenecían, y 
pü(1ían lrat.1r de igual {i igual Íl lo rico3 comerciantes que 
vhí.m rode,1do de un lujo de vanecc<lor. 

El . eiíor Frccman, primer secretario de embajada, ha­
bía ido con Hnbin~c',n Cantor para admirar el retrato de 
la ~ciíora Brown del que Reinal<ln hacía los honores como 
i fuc,e ,u obra per onal. De ele el primer in tanle pa­

reció {t Lodo co a cierL'\ que la hermosura de Gcnoveva 
Hertelín b:ibía imprc,ionado vi,amcnle al señor Frccman. 
El americano permanecía iomó,il con los ojos fij,,s en 
la hermosa rubia sin ocuparse para nada del retrato. Ln 

La expresión de los hermosos ojos de la cantante 

daba aun mas prestigio a su voz (pág. 3g). 
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señora lle, ldín hnhía ncnpar,1do Ít J\cinal<lo ) hacía el 
¡mn(• .. liico del lnlcnlo 1!1• G1•no,e,a. De Hosalia no dijo ni 
un,1 p,1lab1 . E-..ta . e hahía caplndo Loda las impalía 
"" 1-., a <l<' la riqubim.1 americana, ) pr<'ci,o era re l,t• 
hl1•ccr d e<¡uilibrio en lwneficio do II preferida. 

Celrbró lanlo) lnn bien la voz incomparable de u hija, 
que un in,Lante de pué , ) con la complicidad de toJo 
lo., pre cntt',, el piano e abri(, ) Groo, cYa fué condu­
ci,la ho~ta él por lleioaldo. Ho~alía se ,cntó frente al 
lc<.·lado para acompañar {t u hermana, ) é ta, irguiendo 
In encantadora cal><'za con coquelona ecruridad, atacó la 
gran aria de La Reina dr aba. 

Ycrd,1dcrnmentc pcMÍa una ,·oz magnífica c¡ue manc­
jnba con C\.truonlinnria hahilidn<I. En aquel gran alún, 
vado y ~onoro, la c.·Hlcncia e de cnrnh ían con gran 
purc,a y p<><lerío. La e,pre il,n de lo hcrmo o ojo do 
la cantant~ daba aún mú pre ligio á su , oz, ) al ,ibrar 
la .. tiltima nola , lo auilitore permanecieron inmóYil 
como i á tocio anima e el d co de oir más. 

\1 fin, In eiiora Bro"n i:c le,nntb para cumplimenlar 
:, la jmen. ) de c,tc modo e rompió el cncrnto c¡ur pa­
ralizaba á lo o ·ente . La ciinra lJcrtdín, ÍI quien la 
emoción había hecho palidecer, recogía lo elogio que 
tocio, prodigaban :1 Genove,a. En un in,tante reapareció 
el recuer<lo de lo, pa,ndo triunfo . Lo, rencor~ de lo 
pa•o inúLilc • la fion negali,n,, la humillacionc del 
talento dt'prociado) pu ,to en duda, &e habían borra1lo. 
( \ ca,o no era un horrible pe-adilln aquel pa,ado tic 
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c.. trcd1occ" ) dr ongustia~~ El cuadro <le aquel sunluo,o 
salón, la presencio <le audilore cntusia~las, ¿no permi­
tía ercer qno In· horas de esplendor habían ,uclto) que 
la fortuna, un momento eclip,ada, reaparecía con llHl)Or 
esplendidez) fidelidad? 

- $11s do hijas, seiíora, son dos arti la admirables 
- dijo Robin,c'Jn Cantor con voz ,ciada por la emodón. 

- Es usted una madre pri,ilegiada. 
La .eiiora llertelín recibió el cumplido con una ereni­

dad que no permitía adi, inar los aiíos de privaciones y 
de duda, de amargura y ele e peración, pa. adosen sumo­
desto cuarto del faubourg Poi onniere. Trataba de po­
tencia {1 potencia con aquellos rico extranjeros, y aceptó 
muy dignamente una imitación para que fuc,cn á 
comer la p1~'>ximn emana. Los . ueiio de contrato en la 
Opero habían iclo á parar muy lejos. i la mcfi lofélicn 
barbo del director se hubiera mo lrado encuadrando un 
roc;lro onrienk y lleno de promesas, la ~eñora llerle­
lín se hubiera hecho la desentendida. 

De salir al escenario . e lralabn en el momento' en que 
Jo,• Freeman permanecía c,,tático nnle Genove\'a, como i 
la sombra de" a~hington se Je hubie:;e aparecido, y e:;o 
con , i,iblc de,contenlo por parle de Reinaldo Ilro" n, 
cuyo ojo azul se fijabnn en el ro,tro encantador de la 
cantante con un cntu,io-.mo mucho mayor aún que en 
el admirable retrato de -.u abuela pintado por Ro-,.,lía. 
Aquella madre saturada de de.--cncanto ,·cía que, como 
por milagro, Yoh ía la suerte. y á '-U hija, de~lciiadn durante 

'tr 

largo!> me,c.s por burgue.,e:, insignificnnles, deseada rcpen­
tinnmcntc por competidores de los que, el de menor 
impoitancia, sobrcpa aba en mucho '-IIS má ardiente~ 
e,pcranza~. ) en lugar de moslra~e orgulloM, de enton­
tecerse y perder la cabe1a, la !-Ciiora Herlclín, por un 
prodigio de cliplomocia maternal, se mo,traba m:'ts fría , 
meno comunicativa, ) á medida que los ndmirndorcs de 
su hija daban un paso adelante, ella daba Lrc atrú-.. 

- \ amos hija mín , preciso será que no Yayamos -
dijo la eiiora IIcrteHn, no queriendo de ning{m modo 
que una prc~encia prolongada entibia e el efecto produ­
cido. - Dad las gi:_acias á la sciiora Bro\\n por la amable 
acogida que o ha di pcn,;ado, y retirémonos. 

Rcinaldo y Frecman no hicieron ningün cr-fuerzo para 
ocultar su conlraricclnd. Cantor, tl quien los gorgorito 
de Genovc,a habían parecido un intermedio encantador, 
pero que no por esto perdía de , isla á la pintora, le pre­
gunló tímidamente si le permitiría que ,i:,ilase u e lu­
dio. 

- Pero, caballc-ro, - respondió la joven riendo con 
ingenuidad - yo no lengo e ludio. Trabajo en una habi­
lación en la que no cabría este piano de cola. Por otra 
parle, no tengo nada para en eiinr, todo está en casa de 
Regic;, ,\dcmá , si quiere que le diga francamente lo que 
pico. o, mejor scrú, si quiere juzgarme, que espere á que 
ha)a producido algo má que lienzos para la Yenla. Ha ta ~~ 
ahora, úrucameotc he trabajado ñ gu,to del , ·ended '\,, ~ 
De hoy en adelante, la in~piración sera mi tínica ~~ 
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- E .. ¡)('rnri- pue~, .. ciioriln - dijo Cantor ron re,pe­
lun•.1 ternura. - Poro i al trnli.1j.1r en un pn'1\imo 
cuadro qui,ieee pcnFar en mí, o me daría por 11111) 

~nti,íecho po,e cndo una Je -,u obra . 

- Con muchí imo gu lo. Le diré ú fü1ris c1uo le a,i,o 
en cuanto tenga algo ... 

- Esp('rO que la ,·eré con bastante frecuencia para 
que me 1ni e u tcd mi,mo. 

La j o,en dió la gracia con una ligera inclinación ) 
de pué de despedir e de la eiiora Ilro,\ n, ~iguiú á su 
madre ) ú u hermana. Apeno íuera del hotel, mientra 
h11jaban á pie lo Campo Elí eo , la eiiora Herlelín 
demn .. tró á Hosalía todo •u de agrado : 

- e E po ible que .e ca imbécil ha,ta e,e extremo~ 
é Qué nec idad tenías de hacer saber á e,e americ.ino 
que ,ivimo mi erablemenle y que trabajas en una habi­
tación ? ¿ Por qut: no le ha dicho que tu e ludio e:.w en 
h cocina? \ e que hago cuanto de mí depende para que 
e-a. gen le formen buena opinii'm de no. otra , y tú le 
ingenia para ponerno ¡xr lo uclos. En el momento en 
que tu hermana por u belleza y .por u t.1lento produce 
en e o jó,cnc inmen,o efecto, encuentra medio para 
comprometerlo todo con tu torpe7..n . ¡ Din mío, cu.ínto 
0.'.-ÍUerzo, para 5.1fir de una mala ituación ! Y in em­
bargo, lo con eguiremo . í, lo ,iento, la oca,ión e única 
) hay que apro,echarla. 

- Pero mamá ¿ qué pien a · ? 
La ciior:i Hertclín fij/, en u hija una mirada llena <l~ 

de. confianza, ) , cnrub1 icndo In c,pre-ión triunfadora de 
1m ro,tro con una onri a grave murmuró : 

- "\ a lo abr{, ; coníía en mí, y te ruego que en ca. a 
de lo llro\\n no haga ni diga nada ,in con .. ultarme 
ante,. 

De pué de la salida de la madre ) do us dos hija , 
no era menor la agitación en el hotel de los Campo 
Elí,cos. El ,cfior Freeman no habla ocultado u admira­
ción por lo encantadora Genove,n y por u c.i. trnordinn­
rio talento. lnmcdintamenle e había procurado una mi­
rada ho til de Heinaldo Bro\\ n. El jo,en americano, al 
ob~crmr que la hcrmo,a cantante había producido l,1n 
grande efecto al ecretnrio de embajada, e había reple­
gado en í mi~mo y había rcOe\ iooado. 

Con precisa y rápida facu ltad de análisi , tenía co -
tumbre de oh ervar e, de ju1gar sus entimientos, y de 
e,aluar los mo,imiento de u espíritu. Hubo de con­
fo ar e que la calma ordicaria de u facultades e había 
turbado, ) que una inclinación muy ,iva e manifestaba 
en él hacia aqueUa encantadora per onita á quien no 
conocía do hora ante . \ un tiempo ~e -intió a u lado 
) descontento. Comprendió que se metía en un cndero 
tan oh curo como peligro o, J tomó la firme re. olución de 
abrir bien lo ojo antes de cguir adelante. Le pareció 
ab urdo Labcr re istido á la propo i<.:ionc mí ó meno 
encubierta , para hacerle contraer matrimonio, de las 
familias ma poderosas del :\uevo Mundo, y haber per­
manecido ~Itero ha la lo treinta y cinco afio , para 
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exponerse ú perder su libertad por una burgue ita fran­
cesa de la que ignoraba totalmente los antecedente y la 
respetabilidad. 

Con prudencia práctica peo 6 que no porque la seño­
rita Rosalía Hertelín tuviese un gran talento como pintora, 
fuese esto un motiYo para que Reinaldo Brown hiciese 
locuras por la hermana que cantaba de modo exquisito. 
'in embargo, no e le ocultaba que nunca había sentido 

parecida impre ión, y que el famo o amor repentino del 
que tanto efecto cómodo e han acado en las come­
dia , debía de ser muy emejanle á la impresión que 
acababa de experimentar. 

De pués de haber rellexinnado bien, se reprochó su 
primer entimiento de hostilidad en contra del seiior 
Freeman, al que siempre había tratado como {1 un amigo, 
) como era un perfecto cabaUero y e daba cuenta de los 
debere que el ser dueño de una ca. a y recibir en eUa 
impone, e acercó á él, le habló con afabilidad, y consi­
guió horrar los primero efectos de la bru ca desconfianw. 
que había manife lado. Pero como en cue:;tiones de nego­
cios era muy claro, aunque fuesen estos negocios de 
corazón, al día siguiente por la mañana se fué á una 
agencia de informes con objeto de que se hiciesen pe -
quisas con re pecto á la familia Ilertelín. 

Quena que se le informase con re pecloá aquella fami­
lia, conocer u pru,ado, su pl'C!>ente, tener, en una pala­
bra, obre ellos, una hoja de información como las que 
tenía de todas las casas de comercio con que hacía ope-

EL TI\ASTO DE LA CASA. 

raciones. Y é qué operación más importante que aquella 
en que podía comprometer una fortuna do doscientos 
millone de dollare y su participación en la casa Bro\\ n 
and Sons? 

La agencia parklelt á que se había dirigido, era una 
oficina anglo americana muy formal, lo contrario de e as 
agencias francesas que con la mayor tranquilidad roban 
á sus clientes avisando á las personas con respecto á las 
que tienen encargo de hacer averiguaciones, cosa que 
le permite cobrar de las clos parles aunque las noticias 
que den sean falsas. En veinticuatro horas, Reinaldo 
Brown supo á qué atenerse con respecto á la honradez 
de la familia Ilertelín. Tmo noticia de los re,·eses expe­
rimentados por el banquero, la e~crupulo a probidad 
con que había pagado ha la el 1íltimo céntimo, su com­
pleta decadencia, y los laboriosos esfuerzos hechos por él 
para atender á Las necesidades de su familia. 

Le de cribieron á la señora Ilertelín como seiíora muy 
orgullosa, algo agriada por la desgracia, y á sus hija:;, 
como per ona cuya conduela las hacía clignas del mayor 
inlerés. upo que Genoveva había procurado entrar en 
el teatro sin conseguir contrata y que Rosalía vendía cua­
dritos á un precio más que insignificante á Regís, el de 
la calle Laffitle. La nota remitida por el joven señor par­
kletl era de una exactitud tan absolula, que emocionó á 
Reinaldo. Hubiera preferido informes meno favorable . 
En el estado de e píritu en que se encontraba, aquello 
era un estímulo que consideraba enojoso, pues los Her-



tclín, que ya lo intcrcl'ab.m dcma iado, habían <le cric 
mt, imp:ítico aún al abcr que eran pcr,ona tan reco­
mendable . 

\que! día, con h hoja ele infonnarionc en el bol,illo, 
Rcinaldo e entregó á u ocupacione aco tumbradn , 
pero con todo e:.tab;1 prC()("upado puc no ~bía con e'"ac­
titu<l lo que quería «aber. Para aquel caractcr libre y 
aquel e píritu recto, to<la ,acil:tción era una cnfcrmedatl 
de la \-Oluntnd que le hada sufrir lo inclccible. Con cierta 
,ague.lad e en tía {1 punto de comcterunn tonterfa, y, ,in 
embargo, no podía rcprocharnncla á la pcr:.ona en pm,c­
cb,, <le quiene temía cometerla. Con todo, por e,pacio 
ele do clia dej,; de ir á casa de u ahucia á la hora en 
que e taba Ro,:ilía. Al tercer día se fué {1 Lonclrc, :, 
donde le IJ.1maban su negocio-. ~ rogó :, la ,criora Bro,, n 
que le cxcu a,e acerca de la ciiora~ lle, telín i no e-taba 
deregrc,o para el <lía en <111e debían ir:, comer. 

Durante c,tc tiempo e produjeron l.10 repentino~ 
cambio en la ~ituaci,',n de forlun.1 de Ho,alía, que un 
cerebro meno equilibrado que el uyo hubiera po<litlo 
pcrlurba~e. En un olo día, cuatro per•ona hnbían ido 
á casa de Hc"i ~ habían escogido ,ario, lienzo entre lo. 
que de la eiiorila IIerlclín po·eía , ~- al día ,iguienlé. 
Bechmann, de Xueva ) orLhahfa lle¡_pdo cnn gran prcci­
pitacicín y ,e había mo-lr,1110 muy alJi,,illo al tener noti• 
cia de que h tbia lle"ndo l.1rde. Interrogó Ít u compaiirro 
para ,aber •i eran coleccioni ta ó ,endedore,- lo,- que ele 
tal moJo acaparaban la pro<luccié,n de Ro-alía. ) algo 
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lrnnquili,,1do al salx•r que no eran mercaderes, había 
hecho acto continuo un contrato con Rcgi para lo diez 
primero. cuaclro que la joYen nrti ·ta le ,enrlie~e. El \le-

cena~ ele la calle Llíitte, al ,et como l.1 mercancía e le 
iba ele las manos, e había precipitado 11 ca<1a de no~alfa 
para hacer nueva provi.i,ín ) par.i incitarla ú que proc.lu­
jf'<e rúpiJamcnlc. Pero lropcz,í con la re,olución firme y 

fría ele la , eriorita Ilerlclín que, nncla en,anccida por ¡I 
é1ito, no quería aprovechnrlo · ~e proponía cui,l:tr má 
su lrnbajo y no entregar más que obra · bien CBludiadas. 
Regi se arrancaba lo cabello . 



- Pero, 1lesgraci.11la criatura - e,damaba, - usted 
no se hace c:1rgo de lo que . urcrle. Cuan,lo las ocasiones 
se pre<;entan es preci~o aprowcharla . En nueqras ma­
nos han caído una serie de aficionados á los que es pre­
ciso explotar. Produzca, produzca. 

- 'w, seiíor llegi,.;, no. )o no jnzgo mi ~iluaciún 
como \l'..ted la juzga - respondií1 Ho~1lía. - La única 
prohabiliclad que tengo de triunfar e el cuidado que 
ponga en mi producción. i caigo en lo ,ulgar y en lo 
mediano, C.'!toJ perclicla. E-. prcci o que ,aya de mejnr 
?n mejor. Pocos lienzo<; pero buenos lienzos, y nada de 
comercio, á ning1ín precio. 

- Es mi ruina - gimió Regís. - ) o que creía que iba 
usted á darme un e;;luclio lodos lo· clíru; ) un gran cua­
dro todos los me,.es. Ten 17odiez vendidos por adelantado, y 
he recibido) a el dinero. ¿Qué será de mí si no me da us­

lcd nada? 
- erá usted lo que era ante.-., un comerciante exce­

lente que hará muy buenos negocios. 
- Pero si usted quiere, puedo ganar cien mil francos 

al año. 
- Los ganará usted lambién, sólo que, en vez de ,·en­

derle do,-cienlos bocetos sin importancia, le entregaré 
cinco ó seis cuadros de valor. Su comercio no sufrirá lo 
más mír~mo y mi reputación aumentará. 

- ¡ Ah ! Ahora le da á u,-led por la conciencia. Mien­
tras CoroL copiaba del natural nadie le daba má <le qui­
nientos francos por sus mejore· cuadros . . \ partir del tlía 

Representaba á Rcinaldo en su gabinete, sentado 
Y euminando un cuadro (pág. 5',). 
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en que se puso :í lrahajar en s~ cslllllio, trabajando á 
dc.')lajo y alternativamente en tres cuadro:-. Íl un tiempo, 
siempre )11 mi,mos, que alineaba clespué, á lo largo de 
la pared como . i fuesen leña para la chimenea, no pudo 
dar abasto y logr/, lrncer la fortuna de lo · , ende<lore · de 
cuadros de amhos mundos. 

- ~¡ no hubie:-e trabajado del natural Jurante cua­
renta aííos y vendido mal su, cuadro , no hubiera po­
dido más larde trabajar tan fúcilmenle en , u estudio. 
,\rlcmá CoroL era Corol, ~ o sólo SO) una modc-La cJiscí­
pula. 

Hegi-., fllll ) impre ionado por aquel !termo o ejemplo 
de orgullo arLÍ Lico, voh i,, ú su ca~a lle, ún<lo e lo dos 
,iltimo-. lienzos c¡ue po-.ría h seííorila llertelín , pa"ados 
por él {1 Lre-. mil franco,-, cada uno y , endido-. en !>C"'uiela 
por elicz mil á su compaiirro Bechmann que ni -.iquiera 
}JC Laíícó, por la e\ cclenle nm'm ,le que se los había en­
c;1rgaclo por quince mil la c,1sa Er!;L.ine ele Londres. 
Había ido .,uficienle que lleinaldo Bro" n permaneciese 
trc día en Londres, habla-,e del ele: cubrimicnlo que 
había hecho de una joren arli la ele gran talento y de 
m,1JOr pon eoir a,io, para que en un in lanle el teléfono 
funciona e entre Inglaterra y Francia poniendo en mo­
" imicnlo la e, pcculación ~ -.ubien<lo á la-. nube lo::. cua­
elros de la :-,cíiorila llertelín. 

Lord Pagel acababa de aelquirir á precio muy elevado 
lo do cuadro de la señori ta Hertclío, in ,erlos si­
quiera, tan sólo por la recomendación hecha por Rei-



naldo Bro" n. \ lodo e to, tan rápida n cen ión hob{a 
hecho tan poca imprc-.ión á lo jo,en arti ta, que nodo 
había cambiado á su troje tnn ,cncillo como el de la mú~ 
mode la in tilutriz, , toda, ía no pen aba en alc¡uila, un 
e Ludio en el ,¡ue puvtlie,e trab.1j;u con comodidad. Con­
tinuaba )endo en tran\Ía á co,a de la eiiora l3ro"n, 
ni . i<1uiem e había comprado un por de guante . Preci­
so fué que la mi ma eiiora llerLelín, a,·ergonzada por lo 
trnjC)) de u hijo, le encargo<.e uno de eda en co a de 
un mo<li to, para que, l\o~alío, indiferenle á t0<.lo lo que 
no fue,e u arle, e ,¡ Lie e con algo má de elegancia. 

En u reducido gabinete había empezado un e ludio 
tle niiia , dormida obre u libro, que prometía er una 
obra mae tra. La Oe,ihilidad del cuerpo, la sracia del 
ro Lro, la calma ) ~rcnida<l de la e,pre,ión, lo entrea­
biertos labio por In que pasaba el aliento regular de lo 
c1 iatura dormida, to~ mano prúxima .. á dejar e rapar 
el libro, ) sobre todo, la atmó!-fcm flúida, clara y lumi­
nosa que baiiaha el cuadro, llamaban la atención con esa 
in i lcncia <1ue re\ela la mae Iría. El et1or llerlelín no 
-,e cansaba de admirar el lienzo; hubiera querido con-
enarlo, y ro"'aba á l\osalíaque no lo ,endicse. Pero é la 

le conle:.taba onriendo. 
- Papá, no omo loba lanle rico para permitirno 

semejan le lujo . Regí me dará ~ei mil franco lo meno ; 
) ademá , estáde,,linado al ,eñor Contor, lo ha"'O para él. 

i tanto te gusta, le haré un boceto jugando ... 
) en ,er,hd que no p<>'lh e'(pre arse con mo~or 
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curtilud. , e di,crlía lrabaJ'ando par· • · '--C d , ccia que JUgaUi.l. 
uan o e e?taba, ante u caballete fa hora pa aban 

para_ ella con incre1ble rapidez, y lo modelo le pedían 
gra~rn o.ole que e hubie can. odo de pintar. ,\l caer 
e~ d1a, encendía la lámpara), ~entada ú lo. me: a, dibujaba 
~rn contorn~ preci o, y con e,traordinaria exactitud, e. as 
cara de muJer realzadas con alguno toque de anguina 
que lan grande éxito han obtenido y CU) a reproduccio­
~e , en. papel de china, forman serie de la que . e han 
tirado l'Jemplarc Íl ciento. _\ í hizo el retrato de u madre 
). et_ de u hermana, que son do,- obras mae tra dignas del 
!,1p1l d? logres del que recuerdan u factura purísima y 
lgo fna. De,de Couturc nadie l1ab' dºb . d . • ia I UJa o con se-

meyinlc píCI..Í iún. 
La aparicir,n de e,o, primero dibuio en lo 

Je He ¡ d • . • . " e caparatc 

1 
g_ pro U Je ron ' 1' 1 1ma sensación en el mundo de 

~ aficionado . _El mercader encontró un desquite de la 
ca ma de la arta,ta, en lo que á la pintura se refería ' 
pud~ obtcn~r de ella un dibujo por día que ,cndia á b~e~ 
!:e~10. ~fuJere en coche con ombrero enonne ' muje-

b 
endidas en un sofá leJendo, mujerc sentada en una 

ulaca Y meditando • con II pecto apasionado y todo eso 
rostro len ían cierto no sé é . • . ' • 1 d . qu emgmallco, algo pervcr o 
que e.. aba aire de familia y con lituía el ello de la' 
arti ta. 

En lo e: caporales J , • , r . . ~e es reconoc,a de JeJo , )' llegaron 
a ser 1am1l1arcs ~ ¡ •1,r Hertd' ra e pu . ico. La gente decía: ,, Es un 

ID • como en otro. llcmpos murmuraba : • Es un 



Díai 11. La noloried,1cl se e,tnbleciú. Ya se apreciaba 
el t.-ilenlo do no~alía y e e limab .. -in i,us ohras nnl <le 
conoc1·rla :1 ella 111i,111n. L-i ~ciiora Uro" n, que tenia el 
monopolio do In jO\ell n1 ti,l,1, puc lo que 1'1nic:1111enle en 
su cn,a se 1:\ podía ur, s11f1ic'1 un asalto de curio~i<lacl 
quo In di,e1li{, en e'l.lrcmo. De e la boga cú un _gran 
partido en beneficio de l:is do hermanos, pues al mt mo 
tiempo que contestaba ú las pre"unla que con respecto 
á Ro alía e le hacían, no dejaba de elogiar á Geno-

"º'ª· El gran mo,imicnlo de boga se produjo cunndo e 
c,puso el rellato de la señora Brown en la galería con­
lem¡xúnco. Aquello fu{· un golpe de teatro. El pi'1blico ) 
la c1 íticn lucl1.1ron para ,cr quien de lo do e entu,in · 
maba rn:1 ·. Lo mi,mn arti t., , encantado al tener 
oca ii'm de rebajar la reputacione adquirida con1oagran 
do un talento nue,o, e aprmecharon del retrato de la 
seiiorila llcrlclin para batir en regla á los cuatro ú cinoo 
gran.le retrali,la del día. Lo pu,icron á lo pies de la 
triunfadora que, con mucha sua,idad, ) in dar~e cuenta 
de ello, lJer.aba Íl ,er una celebridad p,1ri-..iense. 

Por el momento t;,ba ocupadl,ima haciendo el retro.lo 
de Reinaldo Bro"n, y al reproducir lo traro del ame­
ricano e perimentaba una ,ali faccic',n basta entonces 
ldesconocida para ella. En vez de hacerlo de tamaño na 
ural, corlado por la rodilla , como á ~u abuela, lo ba­
cía pcqueiiito, como el que -'leissonier hizo de Alejan­
dro l)umn . 1\epr .. nlaba á l\einaldo en u gabinete, 
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sentado, ) etaminando un cuadro. El lujo de detalles, lo 
acabado del ro lro, y la prcci.,ión de los acce orios, lodo 
recordaba en la foclura, el género <le los grande maes­
tro hola~de cs. Cualquiera lo hubiera creído un Miéri . 
Extraordinario contraste formaban el ro lro tan libre­
mcnle lralado y pintado de la señora Uro,, n con el cua­
dr~ prcci o y tan minuciosamente ejecutado en el que 
Remaldo era el a unto principal. El aficionado á pintura 
no podía_oc~1,lar u gozo y su a ombro, y manife taba 
una adm1rac1on ) un entusiasmo que á ojos de Rosalía 
podía muy bien pasar por ternura. 

D~de eslé punto de visla el de tino no hal:ifo mimado 
nunca á la joven, y nunca, ningún hombre se había ocu­
pa~o de eUa. u ro lro púlido y enjuto con pómulo· 
~lienlc y boca meditabunda, estaba iluminado por unos 
010 • • 

J negro , mas ''"º que bermo os y que, aún cuando 
revelaban inteligencia, . no ofrecían ninguna seducción. 
P~r _I~ demás, no tenía prelcn iones, y cumplido los 
,·emllcmco años se resignaba sin esfucrro á permanecer 
soltera. 

. na turbación deliciosa, cau ada por el enlusia mo de 
~e•~aldo, se produjo en ella, y debida tal vez al recono­
c:~•enl~ por el hombre á quien debía u reputación ar­
ll5ltc., , o tal ,cz á su tímida inclinación por el buen 
~ozo q~e ~e sc~\"ía de modelo. En secreto y in confe­
~:clo a 1 mt. ma, empezó á querer á Rcinaldo, ) tra­
. ~aba en_ u retrato con ardor que tenía mucho de ferYoroso. 

..,u enlu ta mo no era el mi~mo que cuando hacía el re-
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Lralo de la señora Drown. \hora daba pinceladas rápi­
das y acarióadoras, como si cuando lo po. aba en el ~o tro 
deljo,en sus labios estuviesen al e1,.tremo de su pincel. 
Al encontrarse sola con él en el ámplio gabinele 
en que los esplend~res de la pinlura moderna e Laban 
colgado de las parc<le , una voluptuo~idad secreta ) 
delicio,a la transportaba. En aquella intimidad con obra~ 
mae tras consagradas y su nacienle amor, pasaba hora 
deliciosas. Gustosa hablaba con Reinaldo mientras traba­
jaba, y lo que el joven deseaba conocer, eran los aiios 
sombríos de su vida, las tristes horas vividas por las dos 
hermanas al pasar del lujo á la e trechez. 1

0 se cansaba 
de hacerse explicar las contrariedades de GenoYeva, los 
fracasos ufridos, las insolencias de gentes que poco 
antes se la daban de protectores. Prodigábase en críti­
cas amargas con re. peclo á la cobardía ) al eg~ísmo de 
lo hombres. ,i a hubiese e~Lado á su lado, s1 las hu­
biese conocido antcs,qué pronto hubiera reparado las injus­
ticias del destino. Pero todo era reparable loda, ía, y 
de modo ,·ago, que sin embargo parecía clarísimo á H.o­
salía, daba á entender que intervendría gusloso en lo des­

tinos de la familia. 

111 

\.quclla tarde, la cñora y la señorita llcrlelín habían 
ido á ,isitar á la abuela de Reinal<lo Bro"n, y ésta las 
había conducido aJ gabinete en que Rosalía daba los 
último toque al retrato de u nielo. RosaHa siguió tra­
bajando mientras el americano hizo los honores de u 
colección á su madre ) á su hermana. Genoveva, ve tida 
con mucha sencillez, con un cuerpo aju lado á su esplén­
dido talle y su rostro que iluminaban magníficos ojos 
negros, contestaba con sonrisas á las inflamadas mira­
das del joven, y con alenta amabilidad oía las explica­
ciones que él daba sobre los cuadros colgados de las 
paredes. 

En realidad sólo alenla á su pensamientos, ni iquiera 
escuchaba cuanto le decía. e Yeía ya dueña de 
aquella sunluo a morada, disponiendo de las fabulosas 
rir¡uezas de aquello ' extranjeros. y opoyada en centenares 


